MARX Contribución a la crítica de la economía política (Prefacio), 
EL CONTEXTO 

El contexto histórico-cultural 

Karl Marx (1818-1883) vive un periodo en el que, como consecuencia del desarrollo científico y técnico, se consolida en Inglaterra la Primera Revolución Industrial. En torno a 1830 Francia y Bélgica se incorporan al proceso, y alrededor de 1870 se inicia la Segunda Revolución Industrial, en la que empiezan a destacar Alemania y EE.UU. La revolución agraria y las mejoras en higiene y medicina producen un crecimiento demográfico que da lugar a emigraciones a los centros industriales donde nace la ciudad moderna con sus problemas de hacinamiento y falta de infraestructuras y saneamientos. Las emigraciones intercontinentales potenciarán la colonización. 

La industrialización enriqueció a la burguesía, que se convirtió en la clase dominante, pero los trabajadores sufrieron la explotación y la marginalidad, problemas sociales claves que explican la aparición de los movimientos obreros (Cartistas, Liga de los justos...). El Realismo (Stendhal o Dickens en literatura y Courbet, Millet o Daumier en pintura) y su posterior evolución, el Naturalismo (Émile Zola), también reflejaron esa situación social. Sin la industrialización y sus consecuencias no se entiende la crítica a la sociedad burguesa moderna desarrollada en la Contribución (1859). 

La mejora en los transportes empequeñeció el mundo. La industrialización exigía materias abundantes y nuevos mercados. Para conseguirlos la burguesía presionará a los Estados para que desarrollen una política colonial que beneficie a sus industrias. Para Marx la colonización es la internacionalización de la relación de explotación entre propietarios (metrópolis) y asalariados (colonias), por lo que proyectó estudiar también ese fenómeno en la Contribución. 

Su nueva posición económica permitió a la burguesía conquistar nuevos derechos mediante las revoluciones liberales de 1830, del 48 y los nacionalismos. Liberalismo y nacionalismo se nutrieron de la exaltación de la libertad individual y de los pueblos encarnada por el Romanticismo, movimiento que alcanza sus expresiones más acabadas en literatura, pintura (Géricault, Delacroix) y música (Chopin, Schumann). Sin embargo, Marx entendió que los nuevos Estados generados por los nacionalismos eran estructuras que beneficiaban a la burguesía. Frente a ellos propuso la AIT, Asociación Internacional de Trabajadores, (1864) que buscaba la unidad entre ciudadanos no del mismo Estado, sino de la misma clase. En segundo lugar, el fracaso de la revolución del 48 (en la que Marx participó activamente), como consecuencia de la unión de burgueses y aristócratas para impedir que los obreros consiguieran sus exigencias democráticas y de mejoras sociales, convenció a Marx de que por ese medio los obreros nunca mejorarían. 

El contexto filosófico 

Marx propuso un análisis científico de estos acontecimientos tan influyentes en la sociedad del siglo XIX dialogando con otros pensamientos que ofrecían sus propios diagnósticos y tratamientos. A pesar del contexto de restauración en que nació, Marx se educó en un ambiente opuesto al régimen prusiano, puesto que su padre admiraba a los ilustrados alemanes y franceses. Marx asumió su ideal, lograr un ser humano digno, libre y feliz, pero se dará cuenta de que los medios para conseguirlo no pueden ser los que ellos propusieron. La sociedad del siglo XVIII no era la industrial del XIX. 

Al llegar a la universidad de Berlín, Marx se encontrará con el omnipresente idealismo de Hegel. Aunque su desarrollo intelectual supone un progresivo alejamiento de Hegel, su influencia será decisiva. Asume que la realidad y su conocimiento tienen una estructura dialéctica: a toda realidad (tesis) se le opone otra (antítesis) surgida de la propia tesis y que al oponerse origina una nueva realidad que incorpora las dos anteriores (síntesis). Pero, tal y como el Prefacio de la Contribución testimonia en varias ocasiones, Marx se distanciará de su visión idealista: para Hegel la historia del hombre es la historia de las manifestaciones de su espíritu libre que busca a través de ellas realizar su ideal (Ver glosario: evolución general del espíritu humano). 
Probablemente el miembro de la izquierda hegeliana que más influyó en Marx fue Feuerbach. Este considera que el hombre no se define por ser espíritu (Hegel) sino que su naturaleza es su cuerpo, sentimientos, apetencias, deseos... También acusa a la filosofía hegeliana de ser una teología racionalizada que reflexiona sobre un único ser, el Espíritu. Para Feuerbach Dios es simplemente una proyección del hombre. Marx asume esas críticas, pero también se distancia de Feuerbach en dos puntos. Aunque coincide con él en que el hombre es una realidad material, niega que sea fija; es histórica: el hombre consigue sobrevivir trabajando, y esa lucha por la supervivencia le lleva a transformarse (contacto con el evolucionismo de Darwin que publicó El origen de las especies el mismo año que Marx la Contribución). También es histórica la imagen que el hombre proyecta de Dios: cambia al ritmo que lo hace su realidad social. 
En París Marx entró en contacto con el socialismo y comunismo franceses (movimientos también citados en el Prefacio). Conoció a los seguidores de Saint Simon, las ideas de Fourier y sus falansterios, a Louis Blanc y a Cabet. Estos autores reflexionaron mucho antes que Marx sobre las contradicciones y efectos perniciosos de la industrialización y propusieron convencer a la burguesía de la necesidad del cambio. Formularon soluciones ideales e incluso proyectaron nuevas sociedades de vida idílica, lo que llevó a Engels a calificarlos de «utópicos». La insistencia de Marx en que su materialismo histórico parte del análisis cien tífico de la estructura social se explica como una reacción a esas soluciones que habían olvidado la lógica del sistema capitalista. En París también conoció el anarquismo de Proudhon y Bakunin. Este movimiento, mucho más sindicalista que el socialista, chocó con Marx en la Primera Internacional (1864), organización que expulsó a Bakunin al defender la supresión del Estado (según Marx el Estado sólo podrá eliminarse alcanzada la sociedad comunista) y al creer que la revolución no vendría de los obreros sino del campesinado. 
Defraudado por el idealismo de Hegel, el naturalismo de Feuerbach y el utopismo socia lista, Marx acomete, también en París (1844), el estudio de la economía política (Adam Smith, David Ricardo, Stuart Mill y Quesnay), disciplina que será desde entonces su principal dedicación. Marx intuyó en esta nueva disciplina el mejor instrumento para acercarse a la razón última explicativa del ser humano: sus condiciones materiales de existencia. Asumiendo su aparato teórico, Marx criticará el análisis que del sistema económico capitalista proponían estos autores. La Contribución recoge esta crítica a la vez que desarrolla los elementos claves del materialismo histórico.  

